
Consagración de la Arquidiócesis de Osaka al Corazón de María 
 

Bienaventurada Virgen María, Madre de Dios, 
a tu Corazón inmaculado consagramos la Arquidiócesis de Osaka. 
 
Madre de la esperanza, 
te pedimos que, con tu mano maternal, nos sostengas  
en medio de las tribulaciones y los sufrimientos. 
 
María, reina de la paz, 
ayúdanos a superar cualquier tipo de exclusión y marginación. 
 
María, fuente de la alegría, 
mueve nuestros corazones para que sepamos amar de verdad  
a quienes sufren cualquier tipo de injusticia. 
 
María, madre de todos, 
guíanos para que podamos avanzar  
por el camino que conduce a la patria celestial. 
 
María, estrella de la evangelización, 
danos la fuerza que necesitamos para 
comprometernos siempre y en todas partes en el anuncio del Evangelio.  
 
María, Madre de la Iglesia, 
consagramos nuestra Arquidiócesis de Osaka a tu Corazón inmaculado. 
 
Dios te salve, María, llena eres de gracia. El Señor está contigo.  
Bendita tú eres entre todas las mujeres  
y bendito es el fruto de tu vientre, Jesús. 
Santa María, Madre de Dios,  
ruega por nosotros pecadores ahora  
y en la hora de nuestra muerte. Amén. 

 


